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E L C C A R IE L  DE S .W  O TID IO  ñ  OPORTO.

áiendo corregidot y proveedor de la  comarca y ciudad de Oporto 
Flancitco d’AUnada y  Meodoaa, proyectó ia coostruccion de un edifi­
cio deíim ado para icuarlelam ienio. Escogióse para foadarie el campo 
de San Ovidio, confiándose el p ro jec to  y dirección de la  obra a l  in­
geniero O udinot, coronel franeós a l servicio de Portugal. Queria esle , 
a i i  CODO el maestro de obras púb licas, Joaquín de Costa L im a, que 
el eoartel se edificase en U p a r te  a lta  de aquel cam po; pero como los 
U iren o ad esig u d o i pertenecieraná dos familias poderosas d e ia  ciudad, 
que vieran de m al u la o te  el s i t io e l^ id o ,  decidióse pw cootem placioa 
á  ellas que e l cuarte l sa levantara en  m edú  del campo. A pesar de ob- 
•e rv if  el irqu iiee to  que perdería mocho aqoel bello campo robándole 
ima p a n  portion de terreno y  cubriendo con el nuevo edificio la  vista 
« ia  Iglesia de L a ja ,  persu lié  Franctoco d'AJmada en  ia  variación de 
•ocal, y lo cooiiguió con su inmenso valimiento 
del P »  k *  años de 1797 ó 1798 , según ios deseos

J  Francisco d’Almada, 
Francisco de P a is a , coaocidó

eleva uo pequeño edificio ea  que se hallan situadas las cocinas.

I El campo de San Ovidio, moderuamenle llamado Campo de la  Re- 
I generación, es regular y muy e s te n » , á pesar de haberle robado el 
I cuartel mucho terreno; está gnaroecido del lado de la catead» poruña 

fila de marmolittos y  árboles. El cuartef ocupa el fondo del campo; 
por los lados pasan l u  calles de Detetrit ie  ¡íaio y A’o ra  Alnada, 

, la  prim era de eslas es la que se ve  en nuestro g rabado , la  segunda 
term ina cn ia iglesia de N uestra Señora de L ap a , donde está deposi­
tado e l eoraioa de 9 .  P ed ro , duque de Braganza.

DE EA GAZA.
Si nuestro objeto fuera el l a i l i a i r  escrupuloiamenle e l origen de 

la  caza , tendriitqosque  bascaría en la  inlancia del m ando ,  pues los 
hom bres, va  pONncImacion, ya por necesidad, y m achas recea por 
propia seguridad m as que por conveniencia, han  tenido en todo tiempo 
qoe ner enemigos en cierto modo de alganas clases de animales v 
procurar hostilizarlos basta  la  m uerie , cuya persecución es lo que’»  
entiende por caza geoetalm ente, sea cualquiera ei riotivo qoe la pro­
mueva.

Los egipcios respetaban loa animales basta  triboUrles culto > ado­
raciones; de suerte que a  p tígnabanpcf cazarlos, era solo con e io b - 
je to ,  bieo de dooíeaíícarios, bieo de eocerrarlos ea  el red o to  sagredo 
de los templos de sus divinidades en un princip io ;  y  cuando después 
se introdujo e l sacrificio de sang re , con ei de educarlos para condu­
cirlos como hostias sagradas é la pira á set inoxilados e n  obsequio de 
los dioses. La sencilla religión de los egipcios pasó á los griegos, y  de 
estes á  ios rODunos, los que la  acrecentaron noublem enle.

Los combates del anfiteatro daban pábulo también á  la  caza de las 
fieras, de suerte que e l Sombre se convirtió en fiera para saciar sus 
deseos.

Diana era la diosa protectora de loe caiidores en tre  ios griegce, á 
ia  cual so liin  representar en este qjercido, persiguieado á saetazos á 
un ciervo ú  otro anim al silvestre , y el dios Pan era el que protegía 
este ejercicio entre  los romanos. Los prim eros, en obsequio de su 
d iosa , colgaban las cabezas y  piés de los anim ales i  los árbeles. 
L o t antiguos galos eran muy aficionados i  la  caza dei gamo y del Coro 
salva je . según L eaoir, y su^ cuerpos perfectamente dorados se colo- 

9  DI n ;u o  ue 1854.
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I T Z  *¡‘¡0* P é b lic » , T sobre las puertas de s u s ,
« ? ,?  rá  • f “  Jfl''®"®’  ^ proporción del número de toros

luoque  tígo  modificada, y  nueslros lectores verán 4 cada paso las 
M bezas de venados, ciervos y jabalíes adornando ias casas de los tf i -  
«onados. Los cuernos de toros lambien sotian engastarlos eo  oro y 
p la ta  para serv ir, ya  de adorno , ya de vasos en ios grandes banáue- 
t e .  Los «Dimales que se preferían para la  c a ía , según Gregoire de 
Tours y F o rtu n a to , eran los ciervos, cabras salvajes, búlalos, osos, 
asnos salvajes y jaba lies .

« " ‘b iíron tratados y aon poemas sobre la  c a ía . La 
inmeosidad de p.edras grabadas en anillos represealando conejos, 
c iervos, e tc . , é m strum eotos de caza, los señala como propios de los 
M sadores antiguos. Los griegos lanzaban i  la fiera ú bestia salvaje 
desde el cabalio un palo con un hierro puotiagado llamado por elloa 
maza ¡ p ed u m  por Jos latinos, y venablo 6 jabalina por nuestros an ti­
guos, de ia que aun  se sirven loa árabes dtl desierto. X enophonli en 
a t» « p e d .o  esplica por boca del padre de C ytíael modo de a z a r  eon 

latos los pájaros en  su tiem po, y  eon perros las liebres (Lib. I, 
cap. VI.) En el mismo lib ro . C ap. IV, habla XenovhonU  tambico de 
la educación que d ebu  darse i  los perros para ia  caza, Spankem io  r  
M r Moixgtl trataron de la caza de los antiguos perfectam ente, como 
puede verse en ias obras del primero y eo las memorias del segundo 
sóbrela caza de la  liebre, ieserta en  1812 en  las obras de la  Acade- 
mía de bellas lelras de París.

Loa instrum entos que tftaron principalmente los anliguos para la 
raza fuéron; un dardo de tres  p u n ta s , olro con larga p u n ta  de  hier­
ro ,  flechas bien afiladas, espadas, rejones, iridenies, dardos corvos v 
mazas rodeadas de  plomo.

A pesar de todo e s lo , estos grandiosos pueblos no conocieron en­
teram ente como diversión las incomodidades y fatigas inherentes á ia 
caz a , la  cual leuian como peculiar de los salvajes, de los qoe es nece­
saria ,co m o  dijo Jovellanos; pero avanzando ú Ja soberbia Roma las 
legiooes del Norte introdujeron, por do quicr que dirigieron sus coo- 
qo istas, sus costum bres fieras y guerreras;  y la  caza , á la que s e e n -  
I r ^ a b a n  duranle la  p az , fué desde enlonces la  tavoriU  diversión de 
los pueblos.

Los godos tenían leyes de policía para la  caza , y  aua obligaban í  
ejercerla 4 los guerreros para qua no s e á n ita n a s e n e n e l ocio, cuando 
p  f f e f í a .  q u e e ra  su pasión fav w ila , no les ocupaba; por esla razón 
E spaña admitió desde el principio de su dominación esta costumbre, 
que fué ia  mas ftvo rita  de loa caballeros de ia edad m edia, an tes de 
la mlroduccion del torneo y demás ejercicios á que después se de­
dicaron. V r

E l genio refleiivo qne caracteriza i  los españoles les hizo buscar 
novedades eo la caza , y de la de flw as pasaron á  la  de av es , que lea 
ofrecia mayor diversión por lo mismo que neceátaban  de mas artificio 
y m as estudio: bé  aqui la división de la caza en  montería y cetrería.
Las aves de rapiña fijaron filosóBcamente la atención de ios csz id o - 

T V  educación ocupa un lugar distinguido ea  lia  páginas del 
a rte . E í i le o ta n , alfaneque, bo rn y , azor, neb lí, sacre y g e ritilte  eran 
las aves m as ap reciadas. y se  las cuidó de U l snerle que eo toda la 
Península, parliculartnente en A slurias, h a b iaa ito ie rasó g a v ilan ce - 
ras dondeseeriabany eüucabancra  el mavor esmero, llegando liasW el 
estrem o deqnea iro jado  un halcón á cualquiera a v é , la cogía y la  traia ' 
á la  n a n o  dei cazador. Efi canciller don Pedro López de A yala escribió 
un a rte  de cetrería, a l que remitimos a i qoe quiera instruirse po rm e­
nor ea  este género de c a u ,  y por é l se ve lo geueralieada que esluvo 
en España este  coslum bre, d e ia  q n e se  da Um bien cazón en los can - ' 
toa de nueslros anliguos poelas, como puede verse en  el Romancero 
so n o ra /, pariicnlarm ente en los que tra tan  de los infantes de Lara 
y en  el que inserte Duran eo e l suyo, pág. I I ,  tomo IV, que dice asi;

va I en la  q u e se  halla entallado con su halcón e a U m a n o e l rev  don 
í  av ila , según lo afirman los P P . Sandovil y Florez.

Alfonso el Sabio recomendó á  los principes y  señores la  raza El 
mismo Alfonso X I compuso, según dice on e sc rito r, un libro de mon­
tería qoe se publicó por Gonzalo A ^ o ie  de Medina , y este  diversión 
ta n  agreste llegó á  ser en tiempo de Juan  II y Enrique IV una diver­
sión enteram ente cortesana. Al bronco cuerno que llamaba á los per­
ro s , se lu s tilu je ro n  los a tabales , bocinas y trom petas, y un gran 
número de ballesteros y  halconeros cooducian diestros neblíes.

Las bellas españolas, ten atrevidas como herm osas, quisieron par­
ticipar de este diversión, y sio manifestar incomodidad ni miedoalgu- 
n o , cam inaban al monte sobre blancas haeaneas seguidas de sus due­
ñ as  y  doncellas,  y  mezclándose con los cazadores, las mas atrevidas 
soltaban ei halcón á las aves que con m aestría se las traían á  sus ma­
nos , ó lanzaban coo gaüardia el agudo venablo á la fugitiva fiera, no 
sin  peligro de una desgracia algunas veces. Aquellas que no habian 
re a h id o d e  la^a iu ra leza  dotes varoniles, presenciaban la  fiesta desde 
andam ias perfectamente adornados, que se alzaban en et centro del 
m onte , y desde ellos lanzaban sus neblíes.

La vuelta  de una cacería era una de ias cosas mas suntnosas que 
p fe ia n v e rte  enaqnel tiempo: losatabales y tro m p eü sab riao  la  mar­
ch a ; despoes seguían los ballesteros; luego los perros con ricos colla­
re s ; en  seguida los halconeros conduciendo este s  aves; los caballeros y 
Jas damas seguían después, perfectamente equipados, lodos i  caballo, 
y  cerraba o ia m archa los monteros escoltando uo carreen  que se lle­
vaban las reses cubierUs con ricos reposteros, y  otros conduciendo ios 
venablos y dem is arm as y pertrechos de caza. L asav esseo s ten lab a o  
como gala, lleváadolas por bánda alrededor del cuerpo los escuderos 
de las dam as que las habian cazado.

Hasla el siglo XV estuvo en toda su fuerza la espresada costumbre; 
pero íüvoaU dí la  p6)vort, é inlpoducida en Espa&a la esco p e li, (a 
caza sufrió uoa completa revolución, y eo ella coocluyó de ser ú til el 
balcón y demás aves de rapiña ,  y  perecieron I** ballestas y catapul­
tes , pnes el nuevo inslrumcoío de m nerle bastó para toda suerte de 
caza. Desde este ép o ca , con» Ja caza fué mas fácil y menos costosa 
se e s ten d ió á to d asJas  clases, y  la  lucha contra los anim ales fué mas 
terrible. •

Todos los reyes de España h a n  sido mas ó menos aficionados i  la 
caza; pero el mas afleionido despuésdeC ario sI fué Carlos 111, de que 
son bueoos testigos loe reglamentos que dió sobre la  costodia de jab a ­
líes .venados y dem ís eo lo s  montes del Pardo , y  el gran número de 
monteros y demás empleados que tenia je lo  para  la «aza. Su hijo Car- 
Jos IV tuYo U m tien  o u ch a  ificion , p«ro no «n U nto  grado.

G.

M E LO D IA S H E B R E A S .

( L O R D  B T R O A Í . )

E l L A  S B  A C E S C 4  R A D U N T E  D E  B E R M O S ü B A .

A cara r va e t caballero,
A cazar como solía;
L osperros lleva raosados.
El falcoo, perdido babia.

Ec la villa de N iebla, duranle e l reinado del rey V am ba, dice el 
erudito Covarrubias, se vieron unas aves de rapiña que se domestica­
ban  con facüidad, 4 las cuales se les puso el nombre de N eblls, y  es­
tes aves fueron las que usaron los cazadores durante la  dominación de 
los godos basta la pérdida de España.

A pesar de lo burrascoso del reinado de Pelayo, los nobles astures, 
en los pequeños intervalos de paz que les dejaba e l agareno que pug­
naba por conquistarles, se en tregaban á la caza de m on tería , y la 
historia nos pone de manifiesto la  desgraciada m uerte de» hijo de don 
Pelayo, muerto porun oso en los m onlesde Cangas. En slgunos mo- 
niimeotos antiguos se advierte aun  la afición de aquellos guerreros i  la 
c a z a , entre ellos el chap ite l de una columna de la  iglesia de Viiianue-

E lla  se acerca radiaote de herm oso ri, con» la  noche de los e tim ii 
sin nubes y los cíeles estrellados: lodo cuaolo la  sombra y la luz tie­
nen de m as encanladw  se ba reunido en su sem blante y en sus ojos; 
U D »  dichosa alianza produce en ella esa dulce claridad qoe el cieio 
mega al esplendor del dia.

Uoa sombra de m aa, on rayo  de m enos, hubieran casi alterado la 
gracia inefable de cada trenza de su» negros cabellos, que esparce un 
encanto seductor en su rostro. La serenidad de sus facciones revela la 
pureza de sus pensamíenioa.

La sonrisa y el rubor que anim an aquellas m ejillas, y  aquella 
frente tan  dulce, tan tranquila y U n elocuente, recuerdan dias para­
dos en la v irtu d , un alm a en paz con loda l a  lie rra , y un eoraion c u t o  
amor es ioocente.

E L  A S P A  D E L  B E Y  P O E J 'A .

R o la se s tin la s  cuerdas del arpa del rey p oe te , del principe délos 
nom bres, y del elegido dei cielo; esta arpa no es ya el arpa consagrada 
por las lágrimas que verliao lodos aquellos que escuchaban sos acor­
de* melodías. Dóblese el l l in lc ;  sus c u e rd a  esteo rotas!

Eila ab taod iba  con su  dulzura los corazones de hierro y les co­
m unicaba v irlndes; DO babia oido tan  insensible, n i alma tan fria 
que resistiesen el poder de sus sonidos, j El a rpa  de David era mas 
poderosa que su tronol

Ella cantaba los triunfos de nuestro rey ; celebraba la gloria de 
D u « i r o  D ios; regocijaba nuestros valles, y hacia inclinarse á nueslros 
cedros y 4 noestrai u ion tañas; sus arm oniaj subían a l cielo, y alli 
resuenao ahora.

t '

J .

>
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rv«'le putoBces... d o  se Ies oye eo )i lie rra ; pero I t  piedad y el 
« a iif  arrebatan aun  el alma ron sones que pareren salir de ios atrios 
M leitiales, iiimergiéndol» du líem ro le  en esos lueiios que la resplan­
deciente clariiiid del dia no puede interrum pir.

SI E!» ESE m - s r io  E L E V A M .. .

Si en ese mundo elevafe  que e s ti  mas allá del nuestro, e l amor 
sobrevive » n  aoso lro i; u  el eoraion del objeto amado nos conserva 
allí tu  le ra u ra ; si sus ojos son los mismos, aunque ao humedecidos 
por d  llan to , icuánto oo será la fd ic id id  de seradm itidoen  esasesfe- 
r a i ó ^ n o f u U s l  ¡C u ín  dulce no seria mMir en  esta misma hora, 
volar lejos de la  tie rra , y a h t^ a r  todo» nuestros temores en  e l océano 
de la eternidad!

Y a<i s e r i ;  no es por K solros mismos por lo que temblamos ea  la 
n b e r i ,  cuando impacientes por salvar el abism o, permanecemos aun 
am irrad o i i  la frágil c id e a a d e  la e iis ten c ii. ¡A h í creamos qne ea 
esle porvenir encontraremos los corazones que etluvieron unidos á los 
noestrtB , para rdrescavJios c m  ellos en (as ondas inm oru les, y per- 
tenecerles para siem pre sin  tem er la  separación de k  muerte!

LA CACELA SALVAJE.

U  g a « í«  u l M j i  puede aun tru ca r eon alegría sobre las colinas 
de Ju d á , y templar tn  sed en todas U s fuentes qua b ro u n  de este 
lierra  u n U ;  tu s  aéreos pasm  se d e l ie « n ,  y su ojo brillante no dis­
tingue en toreo  soyo nada que la  espante.

Judá  ba oirio en otro* tiempos sobre estas colinas pasos no meoos 
ág ile s , y ba visto (>¡08 mas seductores; ba conocido en eslos lugares, 
hoy desiertos, habitantes mas dignos de embellecerlos. L o sced rw b a- 
laace in  aun  su follaje sobre el m oníe L ü a n o , pero las nobles hijas de 
Judá ao están alli.

¡Mas dichosa es la  palmera que sombrea eslas llanuras, que la 
« a  d u p e rs a d e ls ra e l lL a  palm era habite ea  el lu g a r en que se ha 
a m ig a d o , y es la h ija  graciosa dei desierlo; no poede abandonar et 
sitio de so nacim iento ; no podría vivir en on socio estraño.

Pero  n i t r o s  estam os condenados á vagar afrentados y  i  morir 
en tie rras I ^ n a s ;  nuestras cenizas ao  descansarán con las cenizas de 
nuw iros padres; ya  d o  resta n i una piedra d enueslro lem plo , y la  i r -  
rBion está sentada en  e l trono de Salem.

¡ o h ! LL08AD POR AODELLOS...

n ia ) M f *i"ó!?iu!'' f e ' "fe f e  Babilo-

h a t t e t a ^ í  ^  eem id ... Alli. donde
n a n iu ta  su Oíos, h a b la n  boy lo» que do tienen Dios.
l í « L  P o «  fevará Israel sus pié» ensangrentados? jA dénde 
re c r i a r á n  los dulces camo» de  Sion? ¡Cuándo U  melodía de Judá 
regocijire i  los corazones, que saltaban a lo ir íu »  iceotos celesliale»?

tn b u se rra n le s .co razo iiM  d e» lad o « , ¡adénde huiréis para ba ­
ila r reposo? U  paloma torcaz lie a e su  nido; la raposa su cueva- 
“ spueblosBu p a lria .. .  ¡Israel d o  tiene maa que la  tumbal ’

« O T E L A  O f t lC D U L .

(ApfvWia f é t  «] «eseer.J

i  S A S A i l s p -

y  el novelista. Vuestras obras « n s lilu y e n  el poete
Úenas de ternura y  poe«ta siemnre a»!.?™  ^  y fluidez de eslilo, 
cida moralidad, «  bacen lony digna del reD om hrn*t^’’“'*  
tiempo habéis alcanzado. “ "“ " " l i te r a n o q u e e n  poco

Pero aun  tra s  que TDeslro talento de escritor -
fe  vuestra alm a. No o» conozco; sin
que la  autora de Solo no tenga no corazon d « )«  ,  ' “ posih'e 
■d«s que vierte sn plum a. Este c r e e S .  k , ^  í®®®® ’ 
Á n o T t i n f é  (J íb il ensayo desnudo d» '“"  '" 'Pulsado á  dedicaros 
*1 cual he tr ited o  S i t e  fe  -

que consuela, l a f é S ^ Í Ñ ® ®  

que w  S a ' ^ " “ “  S ’ fe  la estimación

Madrid M  d« ab ril de 1854, Li -b  VIDART.

CAPITULO PRIMERO.

EL R E T IIA T O -

¡Cuántos genios produce el siglo XIX! Era antes el saber p a tn -  
mnnlb de pocos; ahora lo hemos orreglado de o iro  m o ig .  Todos sabe­
mos m ucho, y no contentos con eslo, iratam os de ilustrar a l corto 
número de igow anlea, cuya miope inteligencia no ve la lus de la 
ciencia, ten clara y  refulgente en los veniurosos tiempos que alcan­
zamos. I Ilustrar I Bé aqui el deseo noble y desinieresado de lodos loS 
que pluma en ristre  nos lanzamos al lerreno de la  prensa. Para quo 
nuestra sana iniencioB se cum pla, el niililar habla de moral y filosofía, 
el abc^ado de lá c lic i , el médico de bellas a rte s , y  de es le modo nadie 
comete errores, porque todos tra ten  de aquellas m aterias que tu s  
estudios hacen que conozcan con mas profundidad.

l{p creáis por e so , bellas lecto ras, que es trillado camino e! que 
á l a  inmortalidad conduce. N o; son m asías  dificultades que se tocan 
i le s c n b i r ,  que laa üegalidades de una elección de diputado, y  que las 
sonrisas dulces de una coqueta p u r  so n j.  Y como ejemplo, mas de 
una hora hace que estemos discurriendo una descripción que presente 
novedad de las ferias de M adrid, y lo mas triste  es qne no la e tco n - 
IraiDos. Nosotros hablaríamos de las niñas que p ile n  y de los galanes 
q u e d a n ; de los niños que lloran por jug u e leay  de los padrea que lloran 
por e l  dinero que cuesten ¡d é lo s  pedantes que hojean libros que no 
entienden, y  de los aflíionados á  pintura que buscan originales de 
Bubens yM urillo , d e ...  pero b a s ta ,  b a s te ; todo esto se ha descrito 
por distinguidos c rilieo í, y nosotros no batiám os m as que rep e tir  mal 
M que otros dijeron bien.

Dejemos pues la  fe ria , y  penetremos en los no muy espaciosos 
sa|ones fe  la  Academia de San Fernando. La esposicion de pinturas; 
prim er cuadro, un re tra to  dcl general T . . . ; segundo enad io , un re ­
trato  del banquero H . . . ; tercer cuadro , otro del conde de L . ..  ¡Dónde 
esten  lienzos históricos, filosóficos y de coslumbresT i  No hay  en  Es- 
pana quten 1 «  sepa p in ta r?  Respondan por noMlros G odofreio d i  
B u ilo n ,  de Federico Madrazo; La Prudencia  y  ¡a E erm o íu ra ,  fe  
Larderera; los paisajes de V iU aam il;D «» B odrigo  C alderón, á o B i-  
v e ra , y o lro s m il  cuadros de estos óllimos añ o s , que bien pueden fi- 
p r a r  a i lado de las concepciones célebres de V erne t, Decaisne y  D«- 
lacroix. ^

^  ***’ 7"'®  ®" doloroso abatim iento la pintura
tóptno.4 r ¿P o r qué los poderosos de la  tierra tareceo de buoQ gusto 
y de iflstrHCcioQ? ¿ P «  qué coacloyó el tiempo €D qne Carlos V reco­
gía el pincel á Ticiaoo, y Felipe IV piolaba la roja crua de San titco  
eo eí pecbo de Velazquez? Lo que acabamos de escribir tiene algún a i  
booroses escepcíones; pocas son , pero fuena es confesar que existen.

j Como diragam os I Desde los gen io s  del aiglo hemos pasado i  las 
lenas de M adrid, y ahora nos encontramos en la  esporicion de p in tu ­
ras. b in  e m b a i^ ,  no senlijios nuestra venida á este  sitio ; nos hálla­
m e  delante del re tra to  de una helIUima jóven, hecho por un eminente 
a r tis ta : razón tiene Arólas:

Sin flores y sin herm osas,
I Qué fuera fe  loe mortales I 
K en  habéis bro tado , rosas.
E n tre  el lodo de los m ales.

Que para endulzar dolores 
Nos d ié el padre de los seres 
La beldad f e  las mujeres 
Y el perfume de las florea.

Hay á anetiro  lado un jóven veslido fe* Into; contempla el re tra to  
w n una mirada Uena de melaocolia; tal vez habrá perdido hace poro 
alguna persona muy querida,  y  su tristeza se revela baste eo la e s- 
p ^ n  de re s  ojos. Largo ra to  permanece e l jóven  coo la  v isla  fija
sobre t i  cuadro , y DO  daba señales de abandonar aquel s itio , cuando
f e m ^ f  que le acom paña le  coge t i  brazo ,*diciéndole a l mis.no

— tám o n o s, E n rique , no le vayas i  enam orar de ese re tra to , como 
Pigmaiion de su  e ítá tu a . Y en verdad que estos amores me parecen 
poco placenteros. Y al decir eslo  últim o p l i ^ a  sus labios con uoa 
sonrisa que quiere set maligna.

“ V erdaderam eotequees una jóven encantadora, contesta Enrique 
Kgniendo el curso de sus pensám ieutos. Ojos c laros, tereno i, rubioi 
cabellos, rosados lab ios, figura aristocrática y e legan te ... tienes razón, 
estoy próximo 4 enamorarme. ¡S a b e sq u ién e se i original de esa copia?

— No recuerdo ahora su oom bre; pero creo que he  visto á  esá m u- 
chacha en casa de mí am iga la  marquesa del Humo, i Qué oronlo te 
entusiasma la  belleza I Eres lo mismo que mi amigo <1 conde del Chopo:

desde la  princesa altiva 
á la que pesca en ruin barca 
no hay hembra á quien n a -n se r ib a ;
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í j  am or no reconoce dijlinciones n i c ítego tias. ¡ Qué muchacho (an 
eJeganle y de lanío lalenlo es el conde I ¿Le conoces?

— ün  poco. A mi modo de re r  es «no de ios muchos fáluos que se 
eocuenirao en ia  modernaM ciedadespañola. Monta 41a inglesa,hahia 
eo francés, canta  cn italiano, y se desala en diatribas contra el atraso 
y barbarie de E sp añ a , repitiendo la conocida frase; eJA /rícoem ine ía  
en lo t P irineos.

— Chopo ha viajado por e l estranjero; compara nuestra sociedad 
r o n  la d e  las naciones m as adelantadas en la senda d e  la c í t íJ í u c m d , 

y no puede m e n o s  de lam entítse  de que en España no haya ciencias, 
n i litw a tu ra , n i industria , ni nada mas qoe ignorancia, eorrup- 
r io n y . . .

- B a s t a ,  hasta . Nadie mas compelenle q u e e l coode del Chopo para 
ra h m r  Jos vicios y deste rrarla  jgaoraiKia. Estuvo en Londres y es­
tudió profundamente ei carácter del pueblo in g lés , luciendd en Hyde- 
P a i l ty  R ejen t-P a ik  sus magníficos Irenes y soberbios cabaliost Fué

d espuésá  P a ris , y para comprender ese espiritu de asimilación que 
constituye la  ciencia y literatura francesas, s» entregó á  uoa pasión 
desenfrenada por cierta bailarina , la c iu l le obligó á  derrochar gran 
pa rle  de sus cuantiosos bienes. Encontrándose lleno de deudas volvió 
á M adrid, y cierlam eute que los descubrimientos que nos trajo  Chopo 
de su ctenfijfco viaje debieran de escribirse en marmóreas páginas y 
con doradas letras.

— Si Chopo no tiene una vasta  instrucrion , sabe al menos ser el 
Ídolo de todas las mujeres.

— Tienes razón, M iguel; cl recuno de Júp ite r cou Danae es eCeaci- 
simo en  los tiempos que alcanzamos. No hay eorazon que resista uua 
llovía de o ro ; lodos se  venden; el mas caro cuesta la  mano de esposo, 
y e l u .as barato  tre« ó cuatro  suspiros arraucad®  de lo profundo
de)... aim a

L a  conversación d s nuestros Jóvenes interlocutores iba lomando 
nn tin te de tristeza demasiado fuerte , y n o  tra tando de tu rb a rla  ale-

in te r io r  de la  Catedral de Córdoba.)

gria de nuestros lectores, les hacemos gracia d s gran núnxro  de ideas 
muy dignas de inspirar la pluma del lacrimosa Reráclito.

CAFlTCLO II.

o s  DESAHO GO  DE I. CORAZOS.

c Todo tiene fin y acabam iento en este miserable mundo. Todo lo 
concluye el líenipoi

L as torres que desprecio, a i aire tu é n o ,
A su grao pesadumbre se rindieran.

Las ferias de Madrid det año de 183 ... á que se refiere esta 
h isto ria) oo estaban exentas de la indeclinable ley que acabamos de 
tü a r  L®  soldad® de plomo bahiau sido sustituido’ con los m azapa­

nes de Toledo; e l grito de  «¡á I® ric®  meiocoloacs de A ragoniicon  el 
canio  armónico de tos p av ® , y la esposicioo de pinturas con tos chis- 
t o s ®  D a c im ie n to s  donde halla tan grato solaz una p a n e  del UtulTodo 
público  de la capital de España.

Empero si hay  algo eterno eoel mundo, es el dolor en i n  eortzoncs 
de nobi®  y generas®  seolim ieet® . Vim® eo la «posición de pintu­
ras uo jóven cuyo melancólico m irar y sarcásticas palabras m aoif® - 
taban i  laa claras el hondo penar que m architaba eu existencia. Bu­
hamos la  magDífi® « ro lin a ta  de una ca®  de ia calle de Alrolá; 
p enu rem ®  eo el cuarto principal, y  después de a travesar áure®  y 
drolumbradores salones, llegarem® 1 un etpaci®o gabinete donde ve- 
rem ®  á  Eqrique pálido, tr is te , meditabundo cual ya to hem ®  des­
crito la prim era vez q ®  apareció en nuestra pobre, si verdadera nar­
ración.

Enrique de Aguilar ®  jóven y ric o ; no se sabe sea am ante desde­
ñado; nu tiene ambición de goc®  m ateriales; ¿cuál es el oculto dvlo
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que hace nacer prem afuris a rrupas 'en  eu blanca y despejada frenle! 
Una caria que acaba de e«criblr a  su  amigo C arite de Alarcon con- 
I « U  i  esla pregunta. Hola a q s i;

•Querido Carlos: sabido es que sirve de blando lenitivo á  nues­
tras  penas el conAsrlss i  quien sea capas de compAnder y sentir las 
agitaciones de nuestra alm a. No diré yo que estés dotado de noa sen­
sibilidad esquisita ; pero si que tu  elevado tálenlo te  presenta claras 
las elueubrscionei mas confusas de! espiriln am ado, y perceptibles los 
m as ignorado* latidos de un cortioo  que combaten el desencanto de 
la vida y aspiraciones de célica y no hallada ventura.

Amo la verdad , .

Mas que las aves el espacio abierto •
Y el pes el dem ento  cristalino;

por *90 no procuro d isfraajr el seotim ieato que hace qae boy le  dirija 
estas n a l  peijeñadas tiness. La ruda fraoqueta , a l decir de L im a r -  
tio e , es base de la verdadera am istad.

Hay boras eo que dudo del estido  de mi razón. Efectivam ente, li 
se llama loeo a l que se  aparta  d d  común sen tir, no hay  duda que es­
toy próximo é merecer esle honroso titulo.

.S i ,  toco es el que se aflige hondamente al ver pobre y avergoosada 
la v irtu d , despreciado el taleuto y a ltivo el v ic io , paseando su carro

triunfal á  los ojos de la humanidad envilecida Loco es el que pre­
tende hallar amoi eu la  m u je r, lealtad e o la  am is lad , nobleza en los 
corazones. Las llagas que corroen la  sociedad son tan antiguas como 
el m undo, y coocluirán cuaodo el mundo. Millones de hombres apar­
tan  de su cabeza estas ideas, apuran hasla las heces la copa del pla­
cer, piensan con tem or en el d i r  de su muerte; lam bien hay  seres que 
abandonan lás c riitilin as  aguas del rio para vivir cootentós en tre  el 
légamo y  el fango qoe cub rin  sus orillas.

Los peoeamientos que dejo espresados (ieoe'o que morir en el cora­
zón que siente su am argura en la cabeza que tos roncibe.

Hallibam e la otra noche en casa de D. Pedro del Valle, anciano 
caballero, amigo bá muchos anos de mi familia,  y que d'Ce me pro- 
tésa entraB ihle cariño. Posee e l D. Pedro dos circunstancias que ge­
neralmente andan ju n ta s ,  riqueza y avaricia. Buen cristiano , según 
su creencia, reza el rosario , asiSte á  las cuarenta horas, y demanda 
an te  o s  juez 4 un honrado artesano qua larda eo pagarle e l alquiler 
de una miserabie buhardilla. Alfredo de Gonzar, periodista político, 
incapaz de comprender lo que «  política,  pero que sabe m uy bien los 
rastreros medios por ios cuales se adquiere una posición envidiable, 
y el conde del C hopo, un necio como hay muchos; eslas erao las dos 
personas que por fines particu lares, fáciles de im ag inar, acom paña­
ban al rico propietario.

(Esterior dei convento de Gerónimos de Belen en Lisboa.)

Droda y n  agradablem eale preocupado, m a rm irjb a  en mi ic te - 
rior aquellos versos del filosófico García de Quevedo, cuando dirigién­
dose 4 lo* seres hum aoos, « c la m a ; ®

Raza de io g e l«  caldos 
De! cielo d«heiedados,
Que nacéis en tre  gemidos
Y v iris  desesperados,
Y moris deprevooidos.
¿Por qué la vida adorais?
¡ P m ’ qué la m nerle temeia! 
i T ao to  e l bien desconocéis, 
que ei dolor idulalrais
y  la dicha aborrecéis!

D. Pedro del Valle vioe á sacarme de nü medilaiivo esU fo nre 
gun iíodom e: ¿Qué idcíS embargan su im iginacion , amigo Aguilar?

A ñ e j^  y am argas verdades, que noestra vida es una noche de dcl.-r 
apenas alum brada por relámpagos de felicidad, que hacen m as triste
su oscunfed  constanle; que el mundo pobre y mezquino solo nos 
o ir« e  pobreza y  m ezquindad; que ia m uerte ... Por Dios, amigo mío, 
son muy desoladas sus palabras; y no sé,porque Vd. no tiene ningún 
in o tiT o d e tr is ie u . Es Jótcd , ía m uerle d e s u  hermano m ayor le ba 
puesto en pos«ion de un pingüe patrim onio, tiene delante de si un 
Hondo y  b illanle porvenir; ¡cuántos quisieran llorar con los ojos 
de V d .! No te  ofendas, E nrique , dijo Gonzaiq la joventud m oderna es 
frivola,  y sin embargo hace gala de dolores que no sico te ,  porgue la 
civilización ba hecho imposible ei hastio  de la v ida : ese es uoo de su* 
muchos adelantos. Teniendo riquezas, añadió el conde del Chopo no 
hay  am argura posible. En U n d r « , en P a r ia , en Madrid, eu todas 
partes he vivido gozando. El diaero «  la panacea universal; solo ne­
cesita saber gasU rlo. ¡  Como Vd. Io hace, conde ’  dije sonriendo Ju s , 
ta raea le : nadie me gana en ese difícil arte .
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De l! conTersacion q u e  a ra b o  de re fe r ir le , j  áe l diverso c a r í r le r  
de Us personas q u e  en ella  to m aro n  p a r t e ,  d e d u je ; q u e  a i re lig io sa , 
n i p o lilira , n i m u n d a g am en te  h ab lan d o , pod ía te n e r p en as, y  q u e  de­
b ía  ser feliz aunque no le bab ia  conocido h a s ta  en tonces.

La loca huium idad comprende larde,

ha dicho el malogrado Iza; yo creo qae no comprende nunca.
Rubor me causa darte una notic ia : temo esta r eotm orado. ¡Ena­

morado eomo un  colegial, como nn necio! S í ,  porque necedad es di­
v inizar una mujer sujeta i  todas ias imperfecciones de la hum ana n a - 
luraleza. Quien lal hace, bien merece ser castigado con el rudo des­
engaño , con«cuencia natu ral de falsas y  m al sentadas premisas.

E n  las pasadas ferias entré  un d ia en la esposicion de pinturas con 
mi a m íjo  Miguel de  Castro. En hora menguada pisé 1« salones de la 
Academia de San Fernando ; en uno de ellos hab ia  e! re tra to  de una 
ptVfn cuya celestial belleza solo adm ite comparación con los arrehala- 
(iMsueDos de poética faotasia. Con, melancólico éxtasis contemplaba 
yo 1 quella pintura, cuando C astro, que tiene sus puntas de tonto y mu- 
rlias  pretensiones de entendido, me distrajo de mis pensamientos con 
su insulsa y poco razonada ccover»cion.

Después be sabido el nombre de la  jóven cuyo retrato me llamó la 
a tención : se llama Aglae de M otroy ; la he visto varias veces en Im  
paseos y en I® te a tr® ; mis oj®  siempre se fijan sobre ella con indefi­
nible en ro n to ; si^im agen siem pre se conserva en mi memoria. Hay 
vec®  que rae parece imposible que bajo lan sngelirol figura se oculte 
un alma de mujer. Sin e m b a ^  nada mas cierto ; será una de tantas.

Adiós. Contéstam e pron to ; nec«¡ío  oir una voz am iga: tuyo 
E n riq u e  i e  Á g u tíer .

ü a  alma d » p ed azad i por ia  d u d a , pero lehosando nobi®  y  géne­
ros®  sentim ientos; uM  inteligencia osada como e l  vuelo del águila; 
ta les WD las do t®  que creemos descubrir eu  Enrique de Aguilar, de­
ducidas de SIS am istosas confianzas j i  Carlos de Alarcon. Quizá n®  
equivoquen® . T a l vez tengam ®  que añadir un  desengaño m u  á i® 
mucb® que hem® «perim entado en  a l a  miserable vida.

CAPITULO JIl.

O H  l A J L g  E X  E l .  T E A T R O  R Í A l . .

E l Carnavat tu c e  milagros. ¡T ú  que d o  crees en el am or de la 
m ujer; que siempre h tilia  ocult®  dolores en  tos mundanos p la c e ra , 
p i ' i s  I® saluD® del Teatro R a l  en un baile de m áscaras, con men­
gua d e l®  preceptos filosóficos, con mengua de tu  afectado ace p tíc is -  
m ul Oe a t a  suerte hablaba Castro á auestro béroe Enrique de Agili­
ta r , el cual sonriéndose contestó á  sn amigo:

— No es un baile de máscaras la ® asiqo mas oportuna para  discu­
siones filosóficas; pero voy á dem ® trarte que mi presencia en este 
líiio  ao implica la coatiadiccíon que t®  palabras han iadirado. Son 
U n  nccesarits las seosacioiiM á  n u a tra  vida inteigclual, como el 
a ire  á  nuestra existenria física; el bastió no « m a s q u e  ia  ta ita  d e im - 
p r a io o a  que conmuevan nuestra a lm a; las aguas dei Támesis saben 
I® rauH ados de a t a  cruel enfermedad. Todo p la c e r a  bijo de un dolot 
y  causa producenlede otro nuevo. P e ro ®  preferible la m a c la  confusa 
de a la r ia s  y  síDsaburea, qne la indiferente ca lm a, que concluye toda 
elevada aspiración, que m ala h asta  el último rayo de la  consoladora 
tsperan ta .

— Muy b ien , Enrique, m uy b ien ; me has co n ta tad o  cun una aren­
ga c ía ro o ia o a ; me doy por satisfecho, y le  absneJvo de tu s  culpas y 
pecados. Hablemos de o tra  cosa. ¿H as visto á  m t a m tr f

— N oíé  qu ien  es,
— E orarnarion de  S o to n ^ o ,
— M uyseñora mia: ñ o la  conozco.
— ¿Nu cuaocea i  la hija de los marqueses de Sotenegrc? Es mny'raro. 

Siempre ia nombran los periódicos cnando d acrib eo  algnn zotree fa t-  
hionable; es  uoa belleza enteram ente griega. Estoy locamente enamo­
rad o ; daría mí vida porque m e corrapondiese.

— ¿Y  dónde has conwido esa deidad?
— En casa de mi tia .Variana., la duquesa de C astro; mi am igo E r- 

s a t o ,  el cosSedel Chopo, tam bién está muy apasionado; casi reñi- 
m ® ; pero d a p u és  hicimos las p a c a ,  y se la  be  cedido.

— En eso se cono®  tu generosidad.
— N o, yo 00  tenia gran interés e n s® ten er mi conquista; ahora me 

dedico i  la marquesa de N ueve-Torres, gueaun  euandoya cuenta cin­
cuenta a ñ ® ,®  sin em bargo lo que ®  íla u a  una buena meza. Si no 
me «qoivM oesaquella que va a lli; corro á hablaría an tes de que se 
acerque algún importuno.

D ijo,  y sca fe jú  cápidam eote m arcando  u n a  d o lce  sonrisa para  sazo­

na r su saludoá la N ueve-T urra, to c a b a  en aquel momento la orquesta 
una palka-m azurkP sobre motiv® de una celebrada ópera . Enrique 
seguía coo su im aginarioá los arm ócic®  sonid® ; tranquila su  alma, 
solo sentía ese constante vago anhelo de felicidad que o®  persigue 
desde la cuna a l Sepulcro; se asemejaba á la  calma del m ar cuando 
apiñadas nubes presagian próxima tempestad.

A golpara  v iv irán  san ta  calma, 
ó aobra la  m ateria 6 sobra el alm a.

E sto dijo Esproneeda: en c u a t ro  K n tir s m  ciertas sus palabras; 
cuando loa g rit®  de ia  m ateria y las aspiraciones del alm a combaten 
crudam ente despedazando n u a tro  propio eorazon, no as! cuando ano 
de tos d®  principi®  domina actusivam im te ni otro. Como prueba de 
nuM lra aserción , ved i  Miguel de Castro,.siem pre contento y  roza­
g a n te , siempre meciéndose en doradas ilasiones ¿Queréis saber la 
causa? La inleligeDcia negativa le  hace ver gayas fiares en el agostado 
pensil; la  vanidad de sus mezquinos pensamientos se halla satisfecha 
con decir qne a  sobrino de la  duquesa de Castro, primo cuarto del ba­
rón  d e l . . .  amigo del conde del Chopo y am ante de la marquesa de 
N u ev e-T o rra . Los go®s m aterial®  llenan cumplidamente su existen­
cia ; su eorazon oo late de amor ni de eatusiasm o; I® menguad® da­
se®  de su menguada a lm a, pueden hallar fácil satisfacción en a l*  
m iserable mundo. ¡ Cuánt®  hay  como Castro I

llaymomentMCD n u n lra  vida en que a l escuchar una armonia sn- 
h iim e, al rontem plar un m aja iuoso  paisaje, e l alm a desatada de las 
terrenales ligaduras, tiende su vuelo al azulado espacio; respira con 
delicia el aura de la libertad; se extasía ante m agnificasánereadas 
conropcioo®. Puras é ideal® fruiciones, que solo comprenden los que 
aem pra  m iran a l cielo para  aparta r a®  oj® del tumultuoso tropei da 
laa h u m ana^asio iK s.

La eubnne religión del Crucificado baila ei medio de tornar en 
placeres tos sinsabor®  que el mundo nos proporciona. Sabe el criatia- 
c o q u e  si el Poderoso le oprim e, hay  una justicia eterna que mide por 
ignal rasero a i sierTO y ai seño r; sabe hallar en las injurias del envi­
diosa e l dulce gozo dei perdón isaguámoKi, y  eo todo linaje de tristezas 
el remedo de la  vida del Di® humanado. Por a t o  es feliz e l se r cuya 
grandeza de aim a atesora las cristianas virtudes.

No tallará lector, cuyo gusto literario edorodo coo ciertas novelas 
de allende el Pirineo, en las cuales se suceden I® acontecimientos con 
rapidez eléctrica, que cansado de n u a tra s  contiouas digresión®, ® - 
clam e con áren lo  enojado al par que desdeñoso:

- ^ s t e  autor no sabe to que escribe; fiama novela á  1o que verda­
deram ente es un monótono serm ón, mezclado con quejumbrosas !a- 
mentaciones. ¿Por qué no tra ta  de im itar la don®a invencioc de ¿ «  
fresm ® guetor® , ó l a  moral amable de E l hombre ciiAufoFEsinaega- 
ble que ios español®  no saben escribir novetas.— Y tie w  razón el 
taino  lector cuyas palabras arabam os de c ita r ; para seguir s®  con­
sejos vamos á  olvidar com pletam ente las infelic® producción® de 
C m a n t® , Qnevedo, G uevara, M endoza, Espinel y demás novelistas 
e sp a in ies , para entregan:®  a! estudio de laseerid sc®  oarracioues de 
Dumas, de ias poHíic®  obras de Eugenio Súe; y de I n  m o ro la  esen- 
tos de Paul de Kock.

¿Porqué no son tan popular®  eomo fuera j n l o  las obras de A riu , 
Escosura, Fernán Caballero y o tr®  novelistas de n u a tra  época? Por­
que tra tan  de conservar e l sello de la literatura nacional, cuando Es­
paña ha perdido todas sus g lw in a s  trad ic iona ; cuando sólo nos queda 
el polvo de a u e tlro i anltpaiadoi que hollari.oe eon p lanta indiferenU .

CAPlTDLO IV.

C O M i:« I A C 1 0 X  D E L  A F T E R IO n .

Dejam® i  E n iq u e  de Aguilar en uno de es®  momentos de vaga 
melancolía que preceden siempre á las horas sin  luz queam argan  nues­
tra  existencia.

Enrique volvía en  torno de si sus m iradas , anhelajido encontrar 
un  objeto ó nn  íneidente que le  sacase de aque! penoso estado cuvo 
(érmruo conocía. El cielo piadoso le  concedió escuchar el dulce acento 
de  una elegante máscara que le preguntaba con esa conS anu  propia 
de I®  baíi® de C arnaval:

— ¿Te d ivierl®  mucho?
— Para q®  algnoa v®  re  oiga la  verdad en  este  saloa, le  diré que 

me hasUo mucho mas de lo que tengo por r® tum bre. Pero sepam®; 
¿qué in terés te ba  movido á  dirigirme la an terior pregunta?

— Te con®co mucho,
— No ®  dificil que asi s e a ; pero para  convencerme hazm e et guato 

de  decirme cual es mi nombre.
— No puedo la lish ce r tu  exigencia; te he  visto m uchas veces en el 

Prado, en el Retiro y en los t e a t r ® ; pero ignoro absolutam entecual 
sea tu  nombre..

Enrique fijó su atención en ia m áscara, á  quien dirigía ta palabra:
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un dom m óíolor de plomo y  s n i  c e re li de « d a  negra velaban gran 
parte de sos encantos. S ia  em bargo, la  revuelta falda del veslido de­
jaba ver UB pequeño pié, cual el de laa h ijas det B elis; al través d a la  
im portoaa careta brillaba uaa mirada ¡lena de suave y melancólica 
ternura; eran rubios sus cabellos, y de blancura alabastrina l u  lomeado 
cuello; todos sus movimientos tenían ese sello de e k ^ to te  sencillez 
indicio claro de educación esm erada. Estaba acom pañada do otra 
máscara cuyos juveoiles modales y  solicitud complacieole la daban 
mas aspecto de bondadosa amiga que de guardadora m an ii Observó 
todo esto Enrique en mucbo menos liempo del que nosotros hemos 
U idado en describirlo: un rayo de luz iluminó su m enle ;  su corszon 
latió  con violencia; esU  e s ,  dijo para si, mi hermosa desconocida de 
los paseos y de los lea iros, la mujer que hace nacer en m i los agitados 
sueños de venturosos amores. Bajo el influjo de eslas ideas, siguió el 
comenzado diálogo, diciendo á la  encantadora tapada con voz algún 
tan to  conmovida:

—Creo que lam bien te  conozi-o da o íria  y mas de lo que yo desearía, 
r i r e c e  que maDífleslas sentimiento de saber quien sov iPodria* 

decirme la  causaT ^ *
—P ara  contestarle seria preciso contarte la  historia de un cocazon 

h iito ra  siem pre pesada y por pocos comprendida.
— Te doy gracias por fu complaciente galaoteria.
--N o  hay  de q u é ; pero te  espiicaré’ mi proceder. Las peoas deben 

‘«“F® “ Oble « ra z ó n  para senlirlas. Como esto es 
m uy diílcil de ha lla r, mas vale que m ueran ocoltas en  ei fondo de 
nuestro peeho. Por eso uo poeta  amigo mió ha  dicho en  un momeato 
de amarga tristeza: ^

Calla lu p a d « e r  ooble y profundo;
La desgracia es ridicula en el mundo.

— iSabes que tienes una conversación diverlida y am able m ov uro- 
p ta de uo baile d s Carnaval!

Iba é coD leslar Enrique, cuando bo gn 'p o  d e  m áw aras se interpuso 
entre  é l y  su  discreto in lerlocutora,  Itam índole la  atención con las 
««pesiosas bromas que eo ta les  casos » n  de costum bre;— Adiós fula­
no, te conozco m ucho, mucho, adiós, adiós. Be visto  i  tu  prim a Elena 
^  este  tu  amigo N a rd s o l -Y  otras de este jaez, c u ia  gracia no 

h- f  ' “ "fl®® h a y  quien afirm a que la  tienen.
' ” ®'>‘' ‘® *^» '^ if» ras< ‘®J>">nsolo á E nrique, vió que habia 

desaparecido el aplom ado dommó co y a  presencia le causaba g ra te  é 
inesplicable emoción. Cruzó el saion  en todos sentidos con indagadora 
m irada; vanos fueron sus esfuerzos; en  ninguna parte distinguió el 

dwMwjcfda” *̂ * fl escoceses, el gentil donaire de su he rm o »

D fin ir 's ra ! u “ ‘ '*  fl* Monroy esa sim patía viva y ardiente,
“ '’ f  verdadera. Estaba con-

vencife que la m éscara del dominó aplomado era Aglae, y « n l ia  en

o a «  P"®»!» ®"
d e 7 ^ 7 . Í . ! .  “fl®®"*’» <*i«reU n iñ a , no eran propias
id » c  '[* *  Carnaval ¡an melancólicas frases, tan  paco halagüeñas 

S; Sabido es que e l ridiculo es e l mas poderoso acicate  para  hacer
revivir rn  el hombre muertos ó dormidos seotimientos.

Así pnes Borique deseaba encoD lrtr de  nuevo i  Aglae, hablarla y 
demostrarla con medidas y  corteses palabras que su carác te r no era 
tan singular eomo i  primera vista la  habría parecido. Por o tra  parte, 
decia recordando su oigulloso « cep lic ism o , nada me importe el con­
cepto que de mi haya formado esa linda n iñ a , cuyo único mérito con­
sistirá en so belleza fisiea, pero cuyo coraron estará formado de car- 
ton-p iedra: y digo carlon-piedra porqoe el mármol es  demasiado 
bermoso y 00 está  construido con mecánicas combinaciones, cualidades 
que hacen no sea comparable i  los corazones de Iss modernas Julias t  
S e lo ia s . ®

KsUs reflexiones ocopaban la m ente de nuestro héroe, cuando dis­
tinguió i  lo fojos el elegante a tavio de su desconocida máscara En 
aquelm om ento, vencidos los rsciociDios de lo  cabeza p o rlo s  imnni 
sos de su i ^ z o n . «  lanzó rápidam ente hácia el sitio  doode v ie 7 » i  
aplom adodom iaá. UoaeoDsideracioB le detuvo oo instaoie ea  mitad 
de su camino; quizá a e  equivoque, dijo para  sí, quizá no sea elfo -en  
importo, anadió , yo lo a v e n g o a ré ;,  ag n ió  andando coa itó a  !  'Z  
pidez posible en un salón coajado de personas.

Observaremos de paso que siempre qne se dice tUa c u n f e  -  
s e o  una m uier. h*v c n , .    a .  . . .  » « wn d o  pensa

— Habrás notado. Amable m á icara , alguna incoherencia eo mi len­
guaje; incoherencia que quisiera esplicarte, si esinviese segurodeque 
no me engañaban mis presenlim ientos.

— Te afirmo que no comprendo lo que quieres decirme.
— Deseo saber to nombre.
— Adivinalo.
- H a n  pasado los (lempos de la  m á g ia ; yo no conozco m as hechi­

cera q u e l é .
- E r e s  muy galante.
— Y tú  m oy am able, t í  me « se e d e s  el favor que le  he  pedido. 
— Quiero merecer tan  á  poca coste un dictado tan  lisonjero; pero 

antes dime cómo te  llamas tú .
— Enrique de Aguilar. Pronto he salisfecbo tu petición; baz tú  lo 

mismo I pnes tengo un podero» motiva para d e«arlo .
— Mi nombre es Aglae de Monroy.
— Aglae 1 nombre tan  lindo como la  persona que io lleva.
— ¡Sabes que has variado lu  carác ter en un cuarto de hora?
— N o; ahora olvido pasados desengaños para pensaren  mi felicidad 

p re«n te .
— ¡Y cnái es la cansa de lu 'v eo lu ra!
— El esta r á tu  lado.
— N ocreo en tus palabras; las dicta tu  natural cortesanía; ñ o las  

siente tu corazón.
— Aborrezco U  m entira porque m ancha y envilece. Para conven­

cerle de qne siempre dig» la verdad, desearía verle í  m enudo; ; á  qué 
Mociedades vas con frecuencia!

— A n inguna; salgo poco porlas noches; solu a lgunas veces vov al 
tea tro  con mis amigas las de  Ramirez.

— ¿Y cuál teatro frecueoU s m as!
— Eres por eslrem o curioso, y yo demasUdo complaciente en sa tis- 

facer tus p r^ u n ta s .
Y a l decir esto  Aglae, era la inílexion de so voz tan agradable, l a n .  

encan tadora , que el m as desamorada pecho no pudiera escucharla sio 
eoniMTerse hondam ente. ¡Qué mucho que Aguilar contestase cou 
apasionado acento;

—•No es una mera cnriosidad lo que me. mueve i  hacerle tan tas pre­
guntas. S i te  parece ind i« rec ion , perdona; cuando el corazón domi­
n a ,  nuestraa accioiJM no se  sujeten i  las trabas sociales; peco son 
francas y sinceras. Si deseo saber dónde concurres, es  porque com - 
phda fuera mi felicidad, si á  todas horas t í  pudiese v e r; si siempre 
pudiera contem plar á la  m ujer que bace nacer en mí pecho sentimien­
tos que consideraba frías cenizas, m uertas ilusiones.

— Vuelves á  « r  falso y lisoojero. ¡ Al fio hom bre! Todos decis lo 
m ism o, sin  engañaros , ni engañarnos, pues nada es verdad.

Y tó  eres tan  bonita como cruel, ¿P o rqué  dudas de mis palabras! 
—No es posible crea en  uo senlimiento inspirado e n  poco mas de

008 horas. A peois me conoces...
— Y « a  es la  mayor p rueba de la  verdad de cuanto te  he  dicho 
— ¡E stran a  prueba I 
—  1Y no por eso meaos cierta 1 

Y al contestar esto, los labias de Enriqoe dibujaron una (risie « o -  
n sa  , y bajando ia cabeza con ademan m eliocóüco, guardó nrofundn t  
m editativo sileocio. ¡•"'‘•euuu j

Vd.? Ie (¡üo Aglae con w  acento siem pre dulce 
w n ip re  a p ad a b le . E o r^u a  levantó la  cabeza y  mirándola coa sor- 
p r c ü  coDtcstú •

- ¡ Q u é  daño me han hecho las palabras de Vd. I ¿ P o rq u é  no sigue 
usando el p r iv il^ m  que da  te  carete y me habla de t ú !  SuoL o 

a  Vd. me conceda esle favor. « ‘u io u p u c o
— A silo  ha ré , pues anles fué nna equivocjcion Pero dime- nnZi 

preocupaba en ^  momentos de mediiacioo qoe has tenido!
Agoilar fué i  responder; luego detuvo las palabras mip •  i i. 

próximas á sa lir de sus la b io i, y ^  últim o drio ■ ^
—Pensaba eo que como solo te  veo en In» • -

rada a i abandonar e l lecbo se d ir ir t  al cielo i>f,» i’ *?' 
de la atm ósfera perm itirá a l Prado « l a r ’ f  estedo
¡Creo que » n  u le s  estudios voy á  IW a r  á  se? u T ‘7  ‘"A * 'mado! **'?*r a  ser un aslrónom o copsii-

m os « t  u n .  m ujer, hay  g rave pehg«“  S r q ^  n  n ^ ^ Z  
formeona m onarqui, m a . abroiute , u .  la  d?l Cza? d e ^ «  “

CAPITULO V.

U  « I L L O X Í S I Ú A  W I C O X  P E  ÜXA C O S V E R S A C IO X  E T E B X * ,  

Desalado llegó Enrique cerca de la m iv a r»  d > i.  ¡ 
y después de saludarla, asi como 4 . n compañera c o 7 u 7 f “ 
de  cabeza, comenzó 4 hablarla de este suw ie; ’ “ 'l 'oacion

s a d o ^  m nfein *S'*fl-fl'* T fl“ l «  P»ra p e :
r o . e . í 7 ,  Í T  “ ayona  de lo? lectores. Así pues, dirémo.
que el baile del teairo Real de la noche del domiago de niñato d.^ 
ano  de gracia de I t ó . . .  terminó sis particu lar incidente que de eonte! 
« a .  La concurrencia abandonó los salones á las seis de la m s L 7  
4 las pocas horas en lecho* mas ó menos cómodos y  elegantes c-m. i’J  
ban , quién las d e lic ii, de un rop-vadn sueño quién fof ?  ?  7
dulcísimas queridas ilusmnes. No e stib a  comprendido m  ' “ ' “ “ “ fl® 
estas dos clases Enrique de Aguüar ■ ei si.»rm n i i. " ' “ «“ "a da 
U  esperanza no moraba en su corazoa.
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CAPITULO VI.

P O R  KO E K tE K B E R S E .

Cuando arrobada nueslra faa tis ia  nos peosenta el mando á  través 
del encantador prisma de la  felicidad; cuando nuestro coraron late 
Con el cníusiastno que da ia  fé, con la fuerza que j a  la esperanza, tal 
v e : entonces un'capricho de ia imaginación rompe el brillante prisma, 
y trocada en lulo nuestra fugaz ventura, el recuerdo h  la luz que gnia 
nnestros pasos, cual débil lám para que hace mas lóbrega la ruinosa 
galería del gótico castillo.

Enrique de Aguilar habia olvidado uo mocDenlo pasados desenga­
ños, crueles decepciones; Aglae se había Irasformado á sus ojos eo un 
ángel; pero su  escepticismo luchaba con su amor, y á  menudo rotas las 
espléndidas vestiduras del áogel, dejaba ver un esqueleto indigno de 
tevautadqs homenajes.

A los pocos d ías del baile del T eatro  Real escribía Aguilar á Car­
los de AlarcoD ia  siguiente carta que p in ta  el eslado de su alma;

Perdona, querido Garios, si los renglones que vas á leer te  parecen 
pesados; confundidas mis ideas , apenas acierto á darm e cuenta de ias 
intensas emociones que agitan mi pecho.

Gd el baile de p ihala del Teatro Real v i y hablé á Aglae de Mon- 
roy ; su voz armoniosa cual el murmullo del aura al a g ita r  mansamen­
te  las. flores del pensil;  su dulce mirada comparable solo a l tibio rayo 
de la melancólica luna; en fin, ese encanto que solo e ila  posee, ¿quién 
podrá contemplarlo indiferente? ¿quién no olvidará un momento ios fríos* 
raciocinios de la triste  esperiencia? Yo no tuve ta l fortaleza; la hablé, y 
ia palabra amor vagó mil veces por m is labios; a l  ir  á pronunciarla 
am argos recuerdos aoudanm  la voz en m i ga igan ta; ¡  para qué recibir 
u n  nuevo dgseogaño?

Sin em bargo , la pasión que me iospira Aglae está coigprimida, no 
•sofocada. Siempre qne la  veo acom pasada por algún conocido de su 

familia, padezco profandam ealc; me paredoimposibie que á su lado no 
• s e  bable de amor. Cooozco lo ^ o  !a insensatez de mis pensam ientos, y 

juro olvidarla. ¡Imposiblel Cada día la amo mas.
Mi eorazcm cansado de su felta  de creencias, á la s  veces es feliz 

con pasión tan ideal: ^ero hay  horas de am arga duda, de rudos y lar­
gos combates. Sin embargo, no quiero acercanne mas á Aglae; todo lo 
que ptofundamenle se conoce; profundamente se de.»precia; Ghoéte sa­
bio produce tifeu s to  escarnio de la  ciencia; Carlos V ., emperador glo­
rioso, invicto gnerrero, desdeñando las vanidades del m ondo, termioa 
sus dias ea  el monasterio de Yuste.

Aqu! suspendí mi c arta ; bace ocho dias que le escribí los párrafos 
anteriores. E a  este tiempo, ¡cuánto han variado mis senlimientosl En­
tonces estaba dominado por el recuerdo magnético del singular en­
canto de Aglae; abora , algo mas libre de lan funesto influjo, be recor­
dado que siempre puento mis amores por ias heridas de m i corazon. N'o 
culpo á la m ujer; el hombre también la bace desgracíaia; es condición 
de la  bum ana naturaleza causaruos mutuam ente penas sin  oúmero, 
desengaños sin  cuento.

Huyeron los bellos ensueños de jn i  v ida ; jam ás vo lverán ; m i lace­
rado pecho no baila ningún consuelo, porque como dice Vicetto;

Bt dolor sin la esperanza 
E s  como noche sin luna.

Si fu « e  el a tg e lie t l rostro de Aglae el espejo de su  a lm a , ¡ cuán­
to  U  am ana  I No, n o ; apartem os de ía  cabeza estos locos delirios, lu ­
ces engañosas que conducen i  ínsonddbles precipicios.

Adiós, Carlos; consagra un recuerdo i  tu  infeliz amigo
B nrígue  de A guilar.

Un mismo correo conducía la  carta de Aguilar que dejamos trans­
crita , y o tra  de Aglae á  su prim a ECsa, que decía a s í;

t j T e  acuerdas, querida E iiia , d é la s  ilusiones que nos forjábamos 
cuando estábamos en  el colegio? Creíamos que á los pocos pasos qne 
diésemos en eí mundo hallariam osun am ante adornado de todas ias cua­
lidades que n o s  [riatan las novelas* a p a s io n a d o  corazon, clara ia le li- 
gencla, valor probado en el crisol délos peligros. Jurábam os consagrar­
le  t o d o s  D u e s tr o s  pensam ientos, to d o  e l cariño de nueslra alm a. Su 
im ágen siempre aparcera á  nueslros ojos sublime cual la  voz d e l  hora- 
c a n , n M l a n c ó l í c a  como el últim o rayo del astro  d e l  dia.
• A! abandonar e l colegio, lasociedad DOS ha briadado con sus pla­
ceres; los hombrea con sus insulsas galantería.*, con sus conversaciones 
iguales y  áridas como una llanura de la Mancha. El héroe de novela 
ha  desaparecido para dejar lugar a la tildado  jóven de lustrosa cabelle­
ra  y charoladas hotas. Su conzoa gastado no le perm ite gasta r las 
delicias del amor, y si alguna mujer le quiere de veras, se  burla con la 
necedad qoe leesprop ia iiesen tiin ien los queno es capaz de comprender.

El temor de colocar mi cariño en un faino ó eo algua le d u c fo r i '-  
resfíNíife me ba obligado á  vivir sia am ar. Mi orgullo ha salvado á mi 
corazon de crueles desengaáo!.

Pero mi resolución empieza ¡  flaquear: á  todas parles rae acom pa­
ña  el recuerdo de Enrique de A guilar; de Enrique de Aguilar que ape­
nas conozco, euyo carácter ignoro! T al loéura solo e l amor puede in s­
pirarla.

Hablé á Enrique en el Teatro R ea l: sus palabras me revelaron una 
existencia m architada por el dolor; ¿fuera U n  dulce hacer brillar ia 
ventura en su noble freole? Empresa fácil si me am ase, imposible r . 
sus dnlces frases fueron dictadas por la  galantería de una noche de 
baile.

Breves minutos fueron la s  boras pasadas al lado de Enrique, juráo- 
dole la inmensidad de mi cariño. ¡Sueñas hermosos que nunca se  ve­
rán  realizados! N unca: porque sí Enrique me am ase, procuraría de­
círmelo; lejos de eso, cuando ie veo en paseo sus m iradas tienen la.tris- 
teza de la pena, no el fuego del amor.

La indifereocia es la felicidad; recuerda siempre esta máxima de 
lu  prima

A glae.i

¡Quédichosa hubiera sido Agtae leyéndola carta de Enrique! ¡Qué 
dichoso hubiera.sido Enrique leyendo.Ia carta de Aglae! Razón tenia 
un critico de principios de este sigto: él daño está e n o o  entenderse.

( Conlinuará.)

F R A O M B N T O .

Cifra el hombre su esplendor 
en el amor de la g lo ria , 
mas con instinto mejor 
la  mujer brilla en la  bislotia 
p o r  la gluría del amor.

¡ Ah! si pur seguir tus huellas 
se vicia lao nuble iosliolo,
DO culpes, h o m b re , á las bellas, 
sino á  t í , con tercio y quinto 
mas débil que todas ellas.

Siervos e s  lodo lugar, 
porque lo has dispuesto a si,
¿D O v e s ,  b o m b r e  ba lad i, 
que ellas DO p u e d e n  pecar 
sino contigo, y por tí?

Sé indulgeate, pues ya ves 
que ¡a equidad lo reclama 
y to pide tu  interés,
¿P o r qué las quitas la  fam a...
E t  le  arrastras á  sus pies?
• ¿Por qué tu desprecio llora 
la  que con paciencia santa  
cuándo Diño le am am ao ta . 
y cuando jóven le  adora, 
y cuando viejo te  aguanta?

Sin la m ujer no bay placer.
¿E s Oel? Bendice lu e stre lla :
¿E s m aula? ¡Cómo ha  de ser! 
ú  capitula con ella ...
O suprím ela  mujer.

M a s ie i  BRETON s e  l o s  HERREROS..

PELNIO EL MAYOR.
Físico y naturalista fam o » , vivió en tiem po de Vespasiano y 

T ito , que le honraron y estimaron mucho, y murió hácia el año 79 
de Jesucristo, á la edad de 5 6  años.

SO L U aO K  O B t  JEROGLÍFICO FCBLICADO E.V t L  KCMERO A K ra W O * .

E l  eoTsé m a la  m<w m u je r e s  q u e  l a f  e n fe r m e d a d e s .

bireelor j  propieUflo, D. Asgel Fernandez de los Ríos.

Madrid.—la p .  del S * » n * n o  í  U eam cioii, a rargci de íl. ,\lhanibr-
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